M E D I T A C I O N E S   

“SIETE DESPEDIDAS”

    ¿Te referiré las despedidas de Jesús, hijo mío?.   Acércate, que estoy sola, pensando en Jesús y en ti.

1.-    Mira, su primera despedida fue terrible; cuando después de la muerte de San José, mi castísimo esposo, me pidió un día la bendición para dar principio a su vida apostólica.  ¡Que día aquel tan doloroso para mi alma, que sintió arrancársele la vida!   Lo bendije sollozando porque sabía a lo que iba; a padecer y morir por ti, a predicar y a no ser comprendido, a enseñar la vida del Amor, de su caridad y a cosechar murmuraciones, calumnias y hasta sentencia de infame muerte.   Sabía que iba a trabajar sin fruto, por la ingratitud de los hombres, a sembrar “ROSAS” y a recoger “ESPINAS”, a gritar a la desgraciada humanidad: “Venid  a mí todos” y verse abandonado con las perlas de su Gracias en las manos.

    Me quedé sola, con su recuerdo pero, no como ahora, porque siempre le seguía desde lejos.   Todas mis penas las ofrecí por ti.

2.-    Otra despedida más dolorosa aún, fue la del Cenáculo, pero ésta causó tan honda herida en Su Corazón  que, si  a sus discípulos dijo: “No os dejaré huérfanos”, y a mí me dijo : “No te quedarás sin hijo”; e instituyó el Sacramento de la Eucaristía.   Sin embargo iba a padecer, a ser despedazado, humillado, desangrado.    Iba a morir y ya no podría abrazarlo, 
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